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El plan de paz del Dr. Arias
GLADIS MIRANDA ARE LLANO

Cuando Jesús inició su misión re
dentora en Jerusalén, los judíos pensa
ron que El iba a liderar la lucha en contra

de los invasores romanos que, en ese 
entonces, gobernaban al pueblo de 
Dios. Pero en vez de hablar de guerra y 
de odio, Jesús predicaba el amor y la 
paz entre los hombres y los pueblos. El 
Domingo, de Ramos, los líderes de la 
guerrilla que combatía a los romanos, 
planearon aprovechar una manifesta
ción popular que seguía a Jesús, para ar
mar al pueblo y desatar la rebelión.

Las palabras de Jesús, empapa
das de amor y de una serenidad que 
penetraba muy hondo en-el espíritu de 
la gente, hicieron fracasar el plan de los 
guerrilleros. No se produjo la insurrección 
popular. La furia y el rencor de los hace
dores de guerras, cayeron sobre Nues
tro Señor. Jesús fue vendido, desnuda
do públicamente y flagelado. Con una 
corona de espinas ¡ncrustrada en su crá
neo y con una pesada cruz a cuestas, el 
Hijo de Dios recorrió una larga calle de 
amarguras. Las turbas apedreaban, es
cupían y vituperaban, al Cristo ensan
grentado. Finalmente, le clavaron en la 
Cruz y en su agonía, le dieron vinagre en 
vez de agua y le abrieron una enorme 
herida en su pecho, con la punta de una 
lanza.

Eso sucedió ,hace casi dos mil

años. Desde esa época, los pacifistas si
guen siendo martirizados e Incluso asesi
nados. El que habla de paz y de amor 
sufre como un Cristo, en este mundo en 
el que ya no existen los valores o estos 
se han invertido. La mayoría de los habi
tantes del planeta decimos que somos 
cristianos, que amamos y respetamos a 
Jesús, pero le rendimos culto a la violen
cia y al odio. En nombre de la libertad, 
de los derechos humanos y de cualquier 
cosa que se nos ocurre, incitamos a los 
hombres a que se maten entre sí. Nos so
bran pretextos para justificar nuestro obs
ceno culto a la muerte y a la destruc
ción.

El Dr. Oscar Arias es ofendido e 
irrespetado todos los días. Es objeto de 
burlas y de censuras hirientes. ¿Qué pe
cado tan grande ha cometido el Dr. A- 
rias para merecer adjetivos duros? El mis
mo pecado de Jesús. Hablar de paz y 
de amor. Arias no lanzó al mundo un 
plan de guerra, sino un Plan de Paz. Un 
plan para terminar con la muerte de mi
les de seres humanos en Centroaméri- 
ca. Un plan que es un basta ya a la tortu
ra, al hambre y a la miseria, de los pue
blos indefensos que viven entre el terror 
y la barbarie de las bestias hacedoras 
de guerras.

Los enemigos de la humanidad, 
los que matan la vida y destruyen las 
obras de Dios, nó erradicaron la doctri
na pacificadora de Jesús. Durante si
glos, las palabras de amor y de paz de 
Nuestro Señor resuenan en la concien
cia y el alma de los pueblos. Así como 
Jesús Impuso su Verbo, también sus se
guidores siembran sus ideas. El Plan de 
Paz del Dr. Arias no morirá nunca en Cen- 
troamérica, porque el poder del amor 
es aún más fuerte que el poder del odio. 
Ese Plan de Paz está basado en la esen
cia misma de la doctrina de Jesucristo. 
Por eso es un plan indestructible.

Aquellos que ponen su Inteligen
cia y sus capacidades para escribir y ha
blar al servicio de la guerra, practican la 
pronografía de la muerte. Tranquilos en 
sus casas empujan a otros a las carnice
ría, porque los que mueren o quedan mu
tilados no son sus hijos, ni sus padre y tam
poco sus hermanos. Las mujeres que llo
ran en medio del horror de las bombas y 
ametralladoras no son las hijas, ni las es
posas, ni las madres de los que cultivan 
la violencia en el corazón de ios pue
blos. Hombres como el Dr, Oscar Arias, 
salvan a la humanidad de arder en los 
fuegos que encienden las bestias hace- 

.doras de guerras. Jesús, presente en el 
Universo, guía a Oscar Arias y bendice 
el Plan de Paz.


